
 

 

“África, levántate” 

 

Os ofrecemos parte del Mensaje final (nn. 4-6; 32-34) del II Sínodo de Obispos 
para África, celebrado en Roma del 4 al 25 de octubre de 2009. Podéis leer el texto 
completo en www.vidanueva.es/wp-content/uploads/2009/10/Mensaje-final-
Sinodo-Africa.pdf 

“Vivimos en un mundo lleno de contradicciones y en plena crisis. La ciencia y la 
tecnología dan pasos gigantescos en todos los aspectos de la vida, suministrando a 
la humanidad todo lo que es necesario para hacer de nuestro planeta un lugar 
maravilloso para todos nosotros. Sin embargo, las situaciones trágicas de los 
refugiados, la pobreza extrema, las enfermedades y el hambre matan todavía a 
miles de personas cada día”. 

“En todo esto, África es la más afectada. África es rica en recursos humanos y 
naturales, pero muchos en nuestro pueblo se debaten en medio de la pobreza y la 
miseria, de guerras y conflictos, entre crisis y caos. Muy raramente todo esto es 
causado por desastres naturales. Se debe, más bien y en gran medida, a decisiones 
y acciones humanas de personas que no tienen ninguna consideración por el bien 
común, y esto, con frecuencia, debido a la trágica complicidad y conspiración 
criminal entre responsables locales e intereses extranjeros”. 

“A los grandes poderes de este mundo les dirigimos una súplica: tratad África con 
respeto y dignidad. África desde hace tiempo reclama un cambio en el orden 
económico mundial en cuanto a las estructuras injustas acumuladas que pesan 
sobre ella. La reciente turbulencia en el mundo financiero demuestra la necesidad 
de un radical cambio de reglas. Pero sería una tragedia si las modificaciones se 
hicieran sólo en interés de los ricos y una vez más en perjuicio de los pobres. 
Muchos de los conflictos, guerras y pobreza de África derivan principalmente de 
estas estructuras injustas”. 

“La humanidad tiene mucho que ganar si escucha las palabras sabias del Santo 
Padre Benedicto XVI en la encíclica Caritas in veritate. Un orden mundial nuevo y 
justo no es solamente posible, sino necesario para el bien de toda la humanidad. Se 
pide un cambio respecto a la deuda que pesa sobre los países pobres, que está 
matando literalmente a los niños. Las compañías multinacionales tienen que 
detener la devastación criminal del ambiente para su codiciosa explotación de los 
recursos naturales. Es una política miope la de fomentar guerras para obtener unos 
beneficios rápidos del caos, a costa de vidas humanas y de sangre. ¿Es posible que 
nadie sea capaz de interrumpir, y quiera hacerlo, estos crímenes contra la 
humanidad?”. 

“La historia futura del continente todavía debe ser escrita. Dios nos ha bendecido 
con inmensos recursos naturales y humanos. Entre los índices internacionales del 
desarrollo material, los países de África ocupan muchas veces los últimos lugares. 
Ésta no es una razón para desesperar. Existen graves actos de injusticia histórica, 
como la trata de esclavos y el colonialismo, cuyas consecuencias negativas todavía 
persisten. Pero éstas ya no son excusas para no seguir adelante. De hecho, muchas 
de estas cosas están ocurriendo. Elogiamos los esfuerzos para liberar África de la 
alienación cultural y de la esclavitud política. Ahora África debe afrontar el desafío 
de ofrecer a sus propios hijos un nivel digno en sus condiciones de vida”. 
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